CAPÍTULO 1:

Biografía de U. González Serrano.

2.- VIDA ACADÉMICA

d) El Colegio Internacional
Por las mismas fechas en que González Serrano obtiene la cátedra del Instituto San Isidro y está sustituyendo a Salmerón en la clase de Metafísica de la Universidad Central, tiene que hacerse cargo de la dirección del Colegio Internacional, propiedad de Salmerón, pues la constante actividad política de éste no le deja tiempo para ello (56). No son muchas las noticias que tenemos sobre este establecimiento de enseñanza privada (57); pero, aún con todo, sí que podemos intentar una breve historia de él. La importancia de este centro radica en que fue el precedente inmediato de la Institución Libre de Enseñanza y del Instituto-Escuela y su creación coincide con la política represiva de Isabel II llevada a cabo por el partido moderado bajo la batuta de Manuel de Orovio que había de originar la primera cuestión universitaria. Acorralados los krausistas en la enseñanza universitaria respondieron al Gobierno con la creación de un colegio privado de primera y segunda enseñanza donde pusieron en práctica métodos pedagógicos modernos. La revista La Enseñanza, en su número de 10 de julio de 1866, daba noticia de la creación del Colegio Internacional de don José Calderón y Llanes y de don Nicolás Salmerón y Alonso. Para tal fin contó Salmerón con la ayuda económica del abogado y periodista cacereño don Manuel Gómez Marín que era padrino de la mujer de Salmerón, doña Catalina García. Instalado primero dicho colegio en el número 21 de la Corredera Alta de San Pablo (58) se trasladó en 1869, siendo ya su único director y propietario Nicolás Salmerón, al número 19 de la calle Ancha de San Bernardo, esquina a la Travesía de la Parada, muy cerca de la vieja Universidad.

Tenía el colegio internado de alumnos y vivienda donde habitaba el matrimonio Salmerón con su numerosa prole, por lo que la vida del colegio trascurría dentro de un ambiente marcadamente familiar, lo mismo que habría de ocurrir en la Institución Libre de Enseñanza, para la que el Colegio Internacional sirvió de modelo en tantas cosas. Precisamente, un artículo de R. Castrovido titulado "La casa del Colegio Internacional" pone en relación ambas instituciones privadas y, sin decirlo expresamente, insinúa cuánto le debe la una a la otra, no sólo en lo relativo a la distribución del espacio (amplitud, luminosidad, limpieza, jardín, etc.), sino sobre todo en lo concerniente a la concepción pedagógica: "...en aquel Colegio no se usaban palmetas, ni otras disciplinas que las científicas, ni se injuriaba a los niños llamándoles brutos cuando no se sabían la lección, ni se les obligaba a repetir de memoria rezos, la tabla de multiplicar, los ríos de España, las capitales de Europa, la historia de los reyes godos y las fábulas de Samaniego. Era un colegio, mi buen amigo Luis Bello, que no hacía odioso al maestro ni cargante el estudio" (59).

En este colegio fue profesor González Serrano al poco tiempo de su fundación junto a los miembros más destacados de la filosofía krausista. También, accidentalmente, le tocó dirigirlo poco antes de su desaparición, en 1873, cuando Salmerón dedicaba todo su tiempo a la política. La mayor parte del profesorado del Colegio Internacional pasará a la Institución Libre de Enseñanza: "El profesorado de aquel Colegio era el siguiente: de Primera Enseñanza, D. Manuel Sardá, hermano de D. Agustín, senador por Tarragona; D. Mariano Segundo Cebrián (suegro de Facundo Dorado andando el tiempo) y el Sr. Reyes; de Gramática, D. José de Caso, que aun vive en el pueblo de Aravaca, y que desempeña en la Universidad la cátedra que fundó don Julián Sanz del Río. De Matemáticas, D. Luis Merino, y al morir éste, D. Antonio Catena, fundador de El País.De Geografía e Historia Antigua, D. Francisco de Paula Jiménez Pérez de Vargas, Marqués de la Merced, padre del Conde de Santa Engracia. De Historia Media, Moderna y de España, D. Jacinto Mesía. De Latín, D. Eugenio Mendez Caballero, que luego fue catedrático de la misma asignatura durante muchos años en el Instituto de San Isidro. De Psicología, Lógica y Ética, D. Urbano González Serrano, que también fue luego catedrático

en San Isidro, y que ocupa lugar preeminente en la Historia de la Filosofía y la Literatura españolas. De Química, D. Laureano Calderón y Arana. De Cosmología, D. Salvador Calderón y Arana, catedráticos en la Universidad Central. De Derecho Natural, D. Alfredo Calderón y Arana, el gran periodista. De Antropología, D. Nicolás Salmerón y Alonso. De Francés, D. Constantino Pérez. De Literatura, el insigne crítico D. Manuel de la Revilla. De Arte, D. Hermenegildo Giner de los Ríos, catedrático de Barcelona, hombre insigne, así en la enseñanza como en la política. De Historia Natural, D. Augusto González de Linares, director de la Escuela de Biología de Santander. De Gimnasia, D. Martín Llanos, hermano de D. Virgilio, guerrillero con D. Nicolás Estévanez.  De Comercio y Cálculos Mercantiles, D. Francisco de Paula Poveda, Inspectores de Estudio: don Melitón Asensio, Escolar, Velasco, Pinilla, D. Juan José Conde Pelayo y D. Andrés Díaz" (60).

En 1874 Salmerón traspasó el colegio a don Francisco de Paula Poveda, uno de sus profesores, quien lo trasladó a la calle de Regueros, junto a las Salesas, aunque al poco tiempo desapareció definitivamente. Fue tal su importancia que de él dijo Francisco Giner: "movimiento inolvidable en el desenvolvimiento de nuestras instituciones privadas, no obstante lo corto de su vida" (61). Ya he señalado, y lo volveré a repetir, que sirvió de modelo a la Institución Libre de Enseñanza, como acertadamente reconoce Cacho Viu: "No obstante lo corto de su vida, este ensayo del Colegio Internacional tiene importancia en cuanto antecedente inmediato de la Institución. En sus aulas se agruparon los discípulos más jóvenes de Sanz del Río. La agitación política de estos años y su precario estado de salud apenas le permitieron imbuirles su espíritu, de tal manera que la formación krausista de aquellos muchachos la llevaron prácticamente a cabo Salmerón y Giner" (62).

